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NOTA DE PRENSA 
 
MIENTRAS HAYA PERSONAS, HAY ESPERANZA   
 
El próximo domingo, día 22 de junio, celebramos la solemnidad del Corpus Christi. 
Desde hace algún tiempo, en esta fiesta la Iglesia celebra el día de la Caridad. Para 
Cáritas, es el momento de rendir cuentas ante las comunidades cristianas y la 
sociedad civil de todas las actividades desarrolladas en el 2024 y también de dar 
gracias a todas las personas que hacen posible su labor.  
 
El lema de la Campaña Institucional que nos guiará en los próximos 12 meses será 
“MIENTRAS HAYA PERSONAS, HAY ESPERANZA”. Con este lema Cáritas 
quiere resaltar que la esperanza habita en cada ser humano. Dios, que nos creó y 
nos amó primero, ha depositado en todas las personas semillas de fraternidad y 
solidaridad que brotan en forma de pequeños gestos y acciones cotidianas que 
contagian esperanza.  En este año Jubilar, estamos invitados a ser peregrinos de 
esperanza para buscarla junto a quienes más sufren. Somos llamados a dar 
testimonio de la esperanza dando continuidad a los signos de vida, de encuentro y 
fraternidad que cada día vislumbramos en nuestra diócesis, en nuestros proyectos 
y en cuantas personas hacen posible que la esperanza siga viva en el corazón de 
las personas.   
 
El año pasado resaltábamos que, gracias a la labor de los equipos de Cáritas 
presentes en las parroquias, llegamos a muchas personas y familias en situación 
de vulnerabilidad. Este año queremos resaltar que esta tarea es posible porque hay 
personas que se entregan a ella: los agentes de la caridad, especialmente 
aquellos que son personas voluntarias. Ellos nos enseñan que tender la mano 
a los que se encuentran en situación de necesidad, llámese caridad, generosidad 
o humanidad, es algo que llevamos dentro. 
 
PONIENDO LA MIRADA EN LOS DERECHOS VULNERADOS  
 
El 2024, Cáritas Diocesana de Valladolid ha puesto el foco el dos realidades de 
vulneración. La primera es la transmisión intergeneracional de la pobreza (TIP), 
que culminó con la celebración en nuestra Diócesis en el mes de noviembre del 
Congreso nacional de los Programas de Infancia, Juventud y Familia de Cáritas. 
Una realidad que nos preocupa grandemente, pues ya estamos acompañando a 
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terceras generaciones de algunas familias. Poco a poco seguimos incidiendo en 
ella, como se deduce del aumento del número de parroquias que desarrollan 
proyectos de infancia.   
 
La otra realidad sobre la que pusimos nuestra mirada, y aquí no fuimos nada 
originales, pero sí muy realistas, fue la vulneración del derecho a una vivienda 
digna y adecuada. A través de un análisis realizado para conocer la realidad de 
las personas que acompañamos respecto a la vivienda, descubrimos que el 51% 
de las familias del estudio dedicaban más del 30% de sus ingresos solo al pago de 
la vivienda. El gran incremento de los precios de la vivienda hace que estas familias 
tengan que buscar un nuevo hogar más adecuado a sus posibilidades, por lo que 
se ven obligados a mudarse cada tres años. 
 
En este ámbito hay que destacar el esfuerzo realizado por el Programa de Personas 
Sin Hogar para visibilizar esta realidad, expresión máxima de la vulneración del 
derecho a una vivienda digna, con la siembra de casitas por nuestra ciudad, en el 
mes de octubre.  
 
MIENTRAS HAYA PERSONAS…   
 
En 2024 hemos contado con la dedicación y el apoyo de 466 personas voluntarias 
que, junto con las 71 trabajadoras y trabajadores, desarrollaron un total de 115 
proyectos específicos dentro de los programas en los que hemos estructurado 
nuestra acción.   
 
Y esto ha sido posible gracias a las aportaciones económicas realizadas por las 
1.696 personas socias o donantes y por las entidades privadas que nos han dado 
su apoyo. Gracias a los cuales hemos cubierto el 71% de los gastos de este 
ejercicio. Estas aportaciones han subido un 6% respecto al año anterior. 
 
HAY ESPERANZA   
 
En 2024 acompañamos a un total de 9.058 participantes en los distintos recursos 
con los estamos presentes en la provincia. Estimamos que este acompañamiento 
repercutió en otras 2.468 personas, por lo que se han beneficiado 11.526 
personas. 
 
Detrás de estos datos hay familias y personas cuyas situaciones de vulneración 
son cada vez más complejas, al verse afectadas por múltiples carencias, que 
precisan de procesos de acompañamiento más largos e interdependientes. Así el 
35% de las personas acompañadas lo han sido por dos o más programas de 
la entidad. 
 
La mayor partida de gasto (el 28,3%) se ha destinado a los más de 200 hogares 
acompañados desde el Programa de Acogida y Atención Primaria, que ha 
beneficiado a un total de 7.626 personas. El 17% de esos hogares correspondían 
a personas que vivían solas y en el 31% da hogares monoparentales. Estas son 
dos realidades en las que los ingresos se ven reducidos, pero no así los gastos que 
han de afrontar estos hogares. 
 
Las personas que se acercan a estos espacios de acogida y atención lo hacen 
porque atraviesan situaciones tan difíciles que les impiden afrontar su día a día con 
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autonomía. En muchos casos viven con recursos económicos muy limitados o sin 
una red de apoyo cercana. Por ello Cáritas ha destinado más de 700.000 € a 
ayudas directas a los participantes (pago de alquileres, suministros del hogar, 
alimentación, transporte…). Queremos destacar un año más nuestro compromiso 
con la dignificación de estas ayudas, a través transferencias bancarias, de la 
gestión de las tarjetas monedero, tarjetas o vales de supermercados.  
 
LA COMUNIDAD, LA PARTICIPACIÓN Y EL EMPLEO DIGNO: APUESTAS DE 
CÁRITAS DIOCESANA DE VALLADOLID  
  
La carencia más importante, aunque no sea la más visible, de cara a afrontar estas 
situaciones de vulneración, es la falta de una red de apoyos. Por ello una de las 
grandes apuestas de la entidad en 2024 ha sido la consolidación del programa de 
Animación Comunitaria. Desde hace tiempos venimos descubriendo que, siendo 
comunidad, trabajando de forma colaborativa y juntos, es la mejor forma de 
acompañar a estas familias. Para ello se ha potenciado la creación de nuevos 
grupos de Cáritas en las parroquias y el refuerzo y la reorientación de su acción en 
otros equipos. Todo ello ha logrado que se mejore la dinamización de la animación 
comunitaria en los territorios y que se hayan iniciado experiencias de encuentro e 
incorporación de los participantes al voluntariado y la vida parroquial y del barrio.  
 
La segunda mayor partida presupuestaria se ha destinado al Programa de 
Personas sin Hogar (un 26,02%). En 2024 este programa ha estrenado una nueva 
ubicación, con unos servicios más dignos y adecuados a la realidad de las personas 
que viven en situación de calle (mejora de las zonas de higiene, comedor, 
lavandería, taquillas) y ampliando la oferta de actividades que desarrollan. 
  
En total, en los tres servicios que componen el programa, se ha acompañado a casi 
600 personas, destacando el aumento de las mujeres en situación de calle y la 
apuesta realizada por la participación de las personas acompañadas, como forma 
de dar voz a los últimos. 
 
La tercera gran apuesta es abordar el derecho a un trabajo digno. Los estudios de 
FOESSA nos dicen que, aunque han aumentado las tasas de empleo, 
reduciéndose las de desempleo, una de cada tres personas desempleadas está en 
situación de exclusión social severa y que el 12 % de los trabajadores (dato a nivel 
nacional) deben afrontar la pobreza económica.   
 
Desde el Programa de Empleo y Economía Solidaria se han atendido a 1.648 
personas, de las cuales el 57% han participado en procesos de acompañamiento 
personalizado. Entre este grupo la inserción laboral ha sido de un 36,8%, ya que 
302 personas consiguieron un empleo tras realizar un itinerario personalizado. 
Estas inserciones se han realizado en el sector del empleo doméstico, de la 
limpieza en edificios y en actividades comerciales (carnicería, pescadería). Para 
conseguir estos resultados las claves han sido la intervención mediante procesos 
individualizados y la formación laboral. 
 
En el ámbito de la exclusión social, además de lo ya expuesto, se ha abordado la 
atención a: 

• Familias en exclusión residencial: quince familias (51 personas) han 
podido comenzar sus procesos de autonomía (a nivel laboral, educativo, 
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social…) a través del apoyo recibido mientras residían en alguna de las ocho 
viviendas de la entidad.   

• Personas con adicciones y personas privadas de libertad: 228 personas 
acompañadas desde los distintos servicios incluidos en el programa, con los 
que se ha trabajado en la mejora continua de los procesos de intervención 
individualizados.  

 
En los ámbitos de la vulneración social (mayores, infancia, mujer y salud mental) 
destacamos: 

• La consolidación de las actividades encaminadas a evitar la soledad de 
nuestros mayores. Hemos mejorado en la respuesta a sus intereses, 
avanzando así en el modelo de Atención Centrada en la Persona y en la 
participación de los mayores en las actividades.   

• La apuesta continua por evitar la transmisión intergeneracional de la pobreza 
ampliando el número de parroquias que desarrollan proyectos con la 
infancia, la juventud y sus familias.   

• El aumento de las plazas residenciales dedicadas a mujeres gestantes y 
mujeres víctimas de violencia machista, a las que se las ha facilitado 
entornos seguros para potenciar sus capacidades y así poder regenerar sus 
procesos vitales. También, el afianzamiento y la extensión de las 
actividades comunitarias dirigidas a grupos de mujeres.   

• Nuestro acompañamiento es integral. Un punto de apoyo muy importante en 
este acompañamiento es el Programa de Acompañamiento Psicológico 
y Emocional. En el 2024, 392 personas han acudido a estos servicios 
porque se han sentido hundidas y sin recursos para afrontar las situaciones 
adversas que la vida les ha planteado. Además, para que este 
acompañamiento sea efectivo, los agentes de la caridad han recibido 
formación en este ámbito.   

 
No debemos olvidar que la Caridad, para que sea verdadera, debe superar las 
fronteras. Por ello, queremos agradecer la gran ola de solidaridad manifestada con 
los afectados de la Dana y todas las donaciones recibidas para las emergencias 
internacionales (Tierra Santa, Myanmar...). Seguimos manteniendo nuestro 
Programa de Cooperación Fraterna, en el cual además de mantener nuestra 
presencia en el Vicariato de Puyo (Ecuador), se ha comenzado un proyecto de 
desarrollo con las Cáritas Nador (Marruecos).  
 
Y, por último, agradecer el apoyo recibido de los medios de comunicación, 
especialmente el de la Delegación Diocesana de Medios, en nuestra tarea de 
sensibilizar y concienciar a la sociedad vallisoletana sobre los derechos de las 
personas más vulnerables. Porque mientras haya personas, hay esperanza. 

 


